
No tiene sentido trabajar en el proyecto de vida familiar y profesional cuando el país en que se 
vive, se derrumba por la corrupción. La juventud está llamada a dar vueltas este proceso
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semanas mal viviendo en casas 
de amigos o incluso en la calle. 
Por fin reaccionó y consiguió tra-
bajo en una gasolinera. Semanas 
más tarde retomó estudios en 
una universidad pública. Des-
pués de seis meses le dieron la 
oportunidad de ser el cajero en la 
tienda de la gasolinera. Hoy agra-
dece a su madre que le empujó 
para que se hiciera hombre. 

En Europa y Asia, la juven-
tud pasa por un momento di-
fícil. Cada continente, con sus 
propias características, tiene 
grandes desafíos para las nuevas 

generaciones. En América Latina, a la juventud de hoy, 
la definen como un proyecto en evolución. Sociólogos 
afirman que la juventud en nuestra región es todavía un 
experimento pendiente de definir hacia dónde va.  La 
realidad es que el modelo educativo está atrasado 10 
años en el mundo desarrollado y 20 en el nuestro. Esto 
explica muchas cosas. Pero sobre todo, es importante 
identificar los rasgos positivos de la cultura; los hábitos 
y costumbres que promueven sociedades funcionales y 
capaces de lograr desarrollo humano y económico.

Después de más o menos 30 años en democracia se-
gún el país, hemos visto que la mayoría de políticos, con 
su comportamiento han desprestigiado la política y han 
debilitado la democracia como sistema. El desafío de 
nuestro tiempo es rescatar la política y devolver brillo a 
la democracia.  No tiene sentido trabajar en el proyecto 
de vida familiar y profesional cuando el país en que se 
vive, se derrumba por la corrupción, la incompetencia 
y la falta de liderazgo. La única manera en la que vamos 
a consolidar la democracia, la justicia para su gente y la 
libertad para alcanzar nuestro máximo potencial es con 
la valiente y decidida participación cívica y política de 
los jóvenes de América Latina 

E 
l mundo vive un cambio de era del cual 
debemos estar conscientes. La gran rece-
sión que le sigue afectando contrasta con 
los grandes y rápidos avances tecnológi-
cos. La decadencia de los políticos choca 

con el despertar cívico de los jóvenes en todas las lati-
tudes. Y la falta de creatividad para resolver los dilemas 
del ser humano (como son la salud - física y mental-, la 
educación, más oportunidades de trabajo, seguridad y 
justicia) está provocando una serie de disfunciones y 
amenazas que deben ser atendidas con inteligencia y li-
derazgo. La cultura de un pueblo es ese conjunto de há-
bitos y costumbres que lo define, que le da identidad y 
le permite alcanzar éxito según su solidez y efectividad. 
Les comparto ejemplos que dibujan algunos rasgos de 
la cultura que hoy se expande por el mundo, más de la 
cuenta, para que ustedes descifren el diagnóstico.

* Un ejecutivo que iba a su trabajo todos los días por 
la mañana, pasaba por una esquina donde estaba una 
señora sentada en el piso vendiendo tortillas a 50 cen-
tavos cada una. Durante un año, el ejecutivo le dejó los 
50 centavos pero nunca tomaba la tortilla. Un día la se-
ñora, cuando él deja los 50 centavos lo toma del brazo, y 
el ejecutivo reacciona y le dice: “Yo sé señora, usted me 
va a preguntar por qué le he dejado 50 centavos durante 
un año sin llevarme mi tortilla”. “No -le dice la señora- 
Quería contarle que ahora cuesta un dólar”. 

* La madre de un joven de 28 años, ambos emigran-
tes en EE.UU., a pesar de tener un sueldo muy bajo, qui-
so dar a su hijo las cosas que ella no tuvo, y así, el mu-
chacho lo tuvo todo muy fácil. Dejó 
de estudiar, se dedicó a los juegos 
electrónicos, vivía con su madre y 
pretendía que lo mantuviera en lo 
que conseguía trabajo. La señora, 
que llevaba dos años en éstas, se 
preguntaba qué hacer. Después de 
varios meses, por fin se animó a sa-
carlo de la casa. El muchacho pasó 
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